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La Organización Mundial de la Salud ha denunciado y señalado su grave preocupación porque muchos países 
han demostrado una falta de voluntad política para adoptar las medidas urgentes a gran escala de salud pública 
necesarias para salvaguardar la vida y el bienestar de las personas. 

Las respuestas tímidas se deben tanto a la falta de voluntad política, como a la incapacidad estructural del Estado. En 
gran medida debido a las políticas de austeridad de los últimos años, a los recortes presupuestales en el sector salud 
y de la seguridad social, ocasionando infraestructuras obsoletas, disminución del personal sanitario, enfermeras, 
médicos e investigadores. Asimismo, a partir de las diversas modalidades de privatización han debilitado aún más 
el sistema de Salud y lo han socavado para enfrentar las crisis. La pandemia del coronavirus revela la profunda 
crisis de las políticas neoliberales. 

Desde la Internacional de los Servicios Públicos (ISP), la Confederación de Trabajadores y Trabajadoras de las 
Universidades de las Américas (CONTUA), la Confederación Sindical Internacional (CSI), la Confederación Sindical 
de las Américas (CSA) y todas las trabajadoras y trabajadores de los servicios públicos, estamos como siempre en 
la primera columna de lucha y señalamos que la actual pandemia y la inminente recesión económica mundial que 
se avecina es una advertencia a los líderes mundiales, que ha puesto en jaque al actual modelo de globalización 
depredador crecientemente interdependiente, carente de solidaridad, renunciando al multilateralismo y debilitando 
la acción de dichos organismos ONU, OMS, UNESCO, OIT. Ya que, de continuar anteponiendo los intereses 
mercantiles de las corporaciones por delante de los derechos de los trabajadores, se socava la enérgica acción 
pública requerida para responder a las crisis epidemiológicas, climáticas, a la desigualdad y la precarización del 
trabajo y de la vida.

La OIT, en voz de su director general ha señalado “Ya no se trata sólo de una crisis sanitaria mundial, sino también 
de una importante crisis económica y del mercado laboral que está teniendo un enorme impacto en las personas”. 
Nuestro movimiento sindical plantea que ante la actual coyuntura se requiere de un cambio del actual modelo de 
desarrollo y de una nueva relación entre los Estados, los mercados, la sociedad y la naturaleza, para hacer frente a 
los desafíos futuros de una nueva gobernabilidad democrática.

Las organizaciones sindicales internacionales y nacionales demandamos:

	Exigir mayor responsabilidad al Estado para garantizar presupuestos suficientes y servicios públicos de calidad, 
fundamentalmente en la infraestructura física y personal profesional suficiente en los sistemas de salud pública 
con equipos modernos.

	Garantizar el acceso universal a las pruebas de COVID-19, a la atención sanitaria y al tratamiento como una 
respuesta eficaz a la pandemia. 

	Controlar el precio de insumos, medicamentos y elementos para la contención de las enfermedades (tales 
como cubrebocas, respiradores, guantes, bactericidas, etcétera); así como los alimentos de la canasta básica. 

	Reconocer a las normas internacionales del trabajo como base de probada eficacia de seguridad y 
salud en el trabajo, además de garantizar en la vida práctica los Convenios 155, 187 y 161, así como las 
Recomendaciones 194, 197, 204, 205 y 171.

	Garantizar el principio de precaución, proporcionar información transparente y detallada sobre el estado del 
virus y los riesgos, suministrar equipo de protección personal integral a los trabajadores de los sistemas de 
salud y servicios públicos asistenciales.

	Ejercer el Estado las atribuciones constitucionales que le corresponden a través del Consejo de Salubridad General 
y promover su funcionamiento colegiado con la participación de los expertos en materia de salud e incorporar a 
los representantes de los trabajadores. La coordinación y coherencia de las políticas a nivel nacional es esencial.

	Asumir el gobierno el pago de la seguridad y las prestaciones sociales de los trabajadores de las pequeñas 
y medianas empresas más afectadas con las medidas de emergencia.

	Mantener operativas las rutas de suministro, fundamentalmente para los productos médicos, los servicios 
asistenciales, los alimentos y demás servicios fundamentales.

	Reconocer el derecho de los trabajadores a optar por no trabajar cuando su salud y seguridad puedan estar 
en riesgo o cuando los trabajadores o sus familias tengan problemas de salud crónicos que podrían verse 
agravados por el virus.

	Impulsar un auténtico diálogo social activo entre los trabajadores, los empresarios y los gobiernos, ello es vital 
para construir las políticas y las acciones necesarias que permitan superar esta crisis. 

Por lo tanto, expresamos nuestra disposición de seguir fortaleciendo medidas de emergencia y políticas públicas 
permanentes para proteger las relaciones de trabajo, la estabilidad laboral, reducir el impacto de la disminución 
de la ocupación, mantener las prestaciones de los servicios de seguridad social, proteger a los trabajadores 
independientemente de su relación laboral, en sus centros de trabajo, estimular la economía real y el empleo; así 
como proteger los puestos de trabajo y los ingresos, a través de apoyos financieros y desgravaciones fiscales, en 
particular a las microempresas, las pequeñas y medianas empresas. El paquete económico, de política fiscal y 
monetaria, conforma medidas clave para la estabilidad de las empresas y la economía real.

Consecuentemente, es necesario redoblar la solidaridad global, la cooperación y la coordinación entre todos 
los actores del sistema multilateral. Se requieren decisiones políticas colectivas y para ello es imprescindible el 
diálogo social institucional y permanente a nivel nacional y multilateral ya que, de no involucrar a los sindicatos 
en la construcción de salidas equitativas a la actual crisis, los riesgos de naufragio aumentan considerablemente, 
impidiendo nuevos horizontes a la justicia y la inclusión social, a la democracia y al desarrollo de los pueblos.
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